
se había dado en Bilbao por su ta-
maño, el aeropuerto...» o su en-
vejecimiento, con un 24% de em-
padronados que superan los 65 
años –uno de los principales co-
lectivos de riesgo ante este virus– 
frente al 20% que consta en el cen-
so vitoriano. «Si establecemos una 
relación entre densidad de pobla-
ción y capacidad de infección, es-
peramos que la mayor incidencia 
esté en Bilbao, pero no es así», 
ahonda Leonardo. No ocurrió en 
la tasa de mortalidad y, en el caso 
de la sobremortalidad, el INE re-
vela una mínima diferencia en la 
primera ola. En la capital alavesa 
fallecieron 338 personas de más 
si se compara el primer semestre 
de 2020 con el ejercicio anterior y 
en la vizcaína, 396. En San Sebas-
tián, el desfase se quedó en 92 y 

en ‘megaurbes’ como Barcelona 
llegó a 3.690. 

El especialista en sociología ur-
bana de la Universidad de Deusto 
asume que «la incidencia del vi-
rus no se correspondió con la po-
blación. Los focos estaban donde 
estaban y la peor parte se la llevó 
donde fue más fuerte». «Un bro-

te va a destacar siempre más en 
un lugar de menor tamaño y esas 
300 muertes más que hubo en Vi-
toria pueden venir de tres o cua-
tro brotes que se extendieron», 
continúa Blanes, quien ha cola-
borado en alguna ocasión con el 
Eustat. Y esa transmisión sin con-
trol ocurrió en un multitudinario 
funeral en el cementerio de El Sal-
vador, en la primera cadena de 
casos en el hospital Txagorritxu, 
en una residencia en San Martín... 
En los geriátricos tampoco se 
cumplió la esperable proporción 
de defunciones acorde a su nú-
mero de usuarios: en los centros 
alaveses vivía el 7,9% del total de 
fallecidos que lamentó el territo-
rio durante la primera ola y en 
Bizkaia, con una mayor ocupa-
ción, residía el 5%; en Gipuzkoa, 

el 4,2%. De nuevo, el virus mos-
tró su peor cara en Álava. 

La menor tasa del entorno 
Los terribles números que deja la 
pandemia, sin embargo, no aso-
man «una crisis de mortalidad». 
«Su impacto será momentáneo y 
se equilibrará según pase el tiem-
po», plantea el profesor de demo-
grafía de la UPV/EHU. De hecho, 
la línea de fallecimientos en Vito-
ria –con una media mensual que 
no suele superar los 200– recu-
peró su trazo a partir de mayo, 
cuando el confinamiento comen-
zó a dar resultados. «Según va ex-
tendiéndose el virus, el contagio 
es más proporcional a la densi-
dad de población», dice Leonar-
do, convencido de que la tasa de 
mortalidad que se disparó en pri-

mavera en la capital vasca –aún 
es la menor de su entorno– «se 
irá regularizando». 

Martín recuerda que la pande-
mia ha traído «una mortalidad 
adelantada» –por ejemplo, de per-
sonas de avanzada edad cuya es-
peranza de vida no era ya muy lar-
ga– y pone el acento en los dece-
sos que por razones socioeconó-
micas puede provocar en el futu-
ro. «El efecto de la covid va más 
allá del contagio. ¿Cómo afectará 
en las condiciones de vida?», cues-
tiona. El investigador del Centro 
de Estudios Demográficos incide 
en esa «incertidumbre» pero ad-
vierte de que el coronavirus «no 
es comparable a la gripe españo-
la y tampoco tiene nada que ver 
con el SIDA, la última gran crisis 
con impacto en la mortalidad».

M. REGO 

VITORIA. Los contagios, las restric-
ciones y los fallecidos son las con-
secuencias más inmediatas de la 
pandemia, pero la crisis sanita-
ria que ha disparado la mortali-
dad en Vitoria impactará también 
el futuro. En la esperanza de vida, 
por ejemplo, uno de los indicado-
res del estado de bienestar que 
los expertos consultados calcu-
lan que retrocederá entre año y 
año y medio en Euskadi. «En Ála-
va podría ser otro medio año más», 
esboza Unai Martín, doctor en So-
ciología y profesor de demogra-
fía en la UPV/EHU, en vista del te-
rrible rastro que la covid dejó aquí 
en la primera ola. 

Las alavesas podían presumir 
hasta ahora de ser las vascas más 
longevas (87,6 años, en torno a un 
punto por encima de guipuzcoa-
nas y vizcaínas) y los hombres con 
quienes comparten territorio mi-
raban a un horizonte un poquito 
más cercano (81, a medio cami-
no entre los 81,3 de Gipuzkoa y 
los 80,5 de Bizkaia). Amand Bla-
nes, investigador del Centro de 
Estudios Demográficos en Barce-
lona, reconoce que Álava ha go-
zado «tradicionalmente de una 
mayor esperanza de vida, sobre 

todo, en las mujeres». En las otras 
dos provincias, cuenta, «hubo más 
mortalidad en los años ochenta y 
noventa por el SIDA, los acciden-
tes laborales...». 

Pero la pandemia ha alterado 
cualquier estadística y la actual 
«incertidumbre» arrastra también 
a la esperanza de vida. «Si pasa 
rápido, recuperaremos pronto la 
senda pero, si el control del virus 
es más lento, tardará más», expo-
ne el especialista, consciente de 
que el tardío diagnóstico de otras 
enfermedades como el cáncer o 
el «impacto» en la salud física y 
mental que ha provocado la covid 
también harán mella en la longe-
vidad. «Aún faltan datos pero se 
habla de una caída de un año para 
el País Vasco y de 1,8, por ejem-
plo, para Cataluña», comparte. 

Blanes apunta hacia otro fenó-
meno tocado por la pandemia que 
«empezará a preocupar» como es 
la natalidad. «Si tuviera que apos-
tar por lo que pasará, apostaría 
por un nuevo retraso», coincide 
Martín, sin olvidar que Euskadi 
«ya tiene la maternidad atrasa-
da». Las alavesas, indica el Eus-
tat, la sitúan cerca de los 33 años. 
«Esta situación no va a provocar 
un ‘baby boom’, más bien lo con-
trario», avisa.

La esperanza de vida retrocederá 
hasta año y medio por la pandemia
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113% 
aumentaron las defunciones en 
Vitoria en marzo y abril de 
2020, una subida muy superior 
a la de las otras capitales vas-
cas. En Bilbao fue del 63% y en 
San Sebastián, el 33%. Mien-
tras, en una ‘megaurbe’ como 
Madrid, crecieron un 214%.

LA CIFRA

_3Sábado 06.02.21 
EL CORREO CIUDADANOS


